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Presentación del manual


El Certificado de Profesionalidad es el instrumento de acreditación, en el ámbito de la Administración laboral, de las cualificaciones profesionales del Catálogo Nacional de Cualificaciones Profesionales adquiridas a través de procesos formativos o del proceso de reconocimiento de la experiencia laboral y de vías no formales de formación.


El elemento mínimo acreditable es la Unidad de Competencia. La suma de las acreditaciones de las unidades de competencia conforma la acreditación de la competencia general.


Una Unidad de Competencia se define como una agrupación de tareas productivas específica que realiza el profesional. Las diferentes unidades de competencia de un certificado de profesionalidad conforman la Competencia General, definiendo el conjunto de conocimientos y capacidades que permiten el ejercicio de una actividad profesional determinada.


Cada Unidad de Competencia lleva asociado un Módulo Formativo, donde se describe la formación necesaria para adquirir esa Unidad de Competencia, pudiendo dividirse en Unidades Formativas.


El presente manual desarrolla la Unidad Formativa UF2371: Usuario básico de LSE, nivel de competencia A1 y A2,


perteneciente al Módulo Formativo MF1437_3: Lengua de Signos Española,


asociado a la unidad de competencia UC1437_3: Utilizar la lengua de signos española para el ejercicio de sus funciones,


del Certificado de Profesionalidad Mediación entre la persona sordociega y la comunidad.




Capítulo 1


Vocabulario básico (I)


Contenido




	Introducción


	La lengua de signos


	Alfabeto dactilológico


	Números
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	El tiempo


	Estados de ánimo


	Gustos y preferencias


	Objetos y posesiones


	Información básica de lugares u oficinas públicas


	Instrucciones sencillas relacionadas con la salud


	Información sobre alimentación, productos, precios y formas de pago


	Información básica sobre hechos o acontecimientos presentes o pasados


	Opiniones sobre hechos de actualidad (presentados de forma clara y breve)


	Resumen





1. Introducción


En este manual se establece un primer contacto con la Lengua de Signos Española (LSE) y sus características.


La Lengua de Signos Española es la lengua propia de aquellas personas españolas que presentan algún tipo de sordera y utilizan esta lengua para comunicarse. También es utilizada por personas que a pesar de tener el sentido del oído intacto, son afines a la Comunidad Sorda ya sea por motivos familiares, personales, laborales, etc. Como ejemplo se encuentran a familiares directos de personas sordas, profesionales de diferentes ámbitos, y a los intérpretes de lengua de signos, cuya función principal es establecer un puente de comunicación entre la persona sorda y la persona oyente para que la información llegue de manera eficaz y clara.


La lengua de signos está formada por signos gestuales que, combinados entre sí, dan lugar a significados concretos para formar un mensaje.


2. La lengua de signos


Una vez que se ha definido qué es la lengua de signos, se va a tratar de definir porqué es una lengua y cuáles son las características principales que la diferencian de las lenguas orales.


2.1. ¿La lengua de signos tiene consideración de lengua?


La lengua de signos al igual que la lengua oral tiene como principal objetivo la comunicación, y ambas presentan las mismas funciones lingüísticas pero con características propias y diferentes.


Es decir, la lengua de signos es una lengua natural que presenta una gramática propia y da lugar tanto a una comunicación informal como formal, se puede usar para transmitir todo tipo de conocimientos en los mismos ámbitos que las lenguas orales: educativo, jurídico, médico, etc. Así, es utilizada tanto en conversaciones entre amigos como en situaciones específicas como en una clase, en un juicio, en una conferencia, etc.


Además es una lengua viva que va cambiando con el tiempo y van surgiendo neologismos que se adaptan a la situación actual. Y como consecuencia de ello, no es una lengua universal como erróneamente se piensa. Va unida a una cultura propia, y por lo tanto, hay diferentes lenguas de signos unidas a una cultura o región propia. La Lengua de Signos Española (LSE) hace referencia a la lengua de signos que se habla mayoritariamente en España, y de igual modo, existe la LSF, Lengua de Signos Francesa; ASL, Lengua de Signos Americana, etc.


En España se reconocen de manera oficial dos lenguas de signos: la Lengua de Signos Española está recogida tal y como se observa en la Ley 27/2007, de 23 de octubre, por la que se reconocen las lenguas de signos españolas y se regulan los medios de apoyo a la comunicación oral de las personas sordas, con discapacidad auditiva y sordociegas. Y la Lengua de Signos Catalana, en la Ley 17/2010, de 3 de junio. Aunque se pueden encontrar muchas más variantes geográficas asociadas a las regiones. Incluso dentro de una misma región se encuentran signos que varían del entorno rural al entorno urbano, de unos grupos sociales a otros, etc.


Las lenguas de signos son individuales de cada país y para solventar los problemas de comunicación entre personas sordas que utilizan diferentes lenguas de signos, surgió el Sistema de Signos Internacional (SSI). Pero hay que matizar que NO es una lengua, ya que no tiene estatus de lengua materna ni se utiliza en la vida diaria, sino que es un sistema de comunicación con unas estrategias limitadas para un contexto determinado.


Hay tres características principales en la lengua de signos que son las siguientes:




	
Visual-gestual: es decir, que la comunicación es posible gracias a los sentidos de la vista y el tacto en contraposición a las lenguas orales que utilizan un canal oral-auditivo.


	
Simultánea: en la emisión de un único signo se puede representar varios significados mientras que en la lengua oral una palabra debe ir detrás de la anterior.


	
Espacial: utiliza el espacio como medio de transmisión del mensaje mientras que por el contrario, las lenguas orales utilizan el tiempo.





Es necesario explicar cómo funciona este sistema de comunicación analizando los elementos que confluyen en la transmisión de un mensaje.


En el proceso de comunicación de dos personas que utilizan la lengua de signos, en adelante, signantes, el emisor construye un mensaje a través de unos movimientos determinados de sus manos en el aire acompañado de una expresión facial determinada, y el receptor lo recibe a través de la vista. Por lo tanto, se puede ver que forman un lenguaje opuesto al lenguaje verbal tanto en la forma de producción como en la forma de recepción, en la expresión y en la comprensión del mensaje.
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Actividades


1. ¿Cuál es el recurso que permite comunicarse con personas sordas de diferentes países que utilizan diferentes lenguas de signos?





2.2. La formación de los signos


Antes de empezar con el vocabulario básico, se debe explicar cómo son esos movimientos de las manos que dan lugar a los llamados “signos” que tienen una carga semántica propia.


Para definir los signos, se siguen los siguientes parámetros:




	
Forma de la mano (queirema): es decir, si la mano está abierta, cerrada, en forma de puño pero con el índice levantado, etc.


	
Lugar de articulación (toponema): si la realización del signo tiene lugar delante del cuerpo del emisor, a un lado de la cabeza, etc.


	
Movimiento de la mano (kinema): si el signo presenta un movimiento circular, de rotación, etc.


	
Dirección del movimiento (kineprosema): hacia dónde se dirige el signo, si el movimiento se lleva hacia arriba, hacia abajo, derecha, izquierda, etc.


	
Orientación de la/s mano/s (queirotropema): si las palmas de la mano se orientan hacia arriba, hacia abajo, al frente, etc.


	
Expresión de la cara (prosoponema): hace referencia a la expresión facial y corporal, y tiene gran importancia ya que puede suponer un significado u otro en la realización de un mismo signo.





A estos parámetros se une el rasgo de la vocalización. A la vez que se realiza el signo con las manos, se vocaliza, con movimientos de la boca pero sin voz, la palabra que se está produciendo. Por lo tanto, a lo largo de este manual cuando se presente un signo puede llevar debajo uno o más significados a los que corresponde en lengua oral dependiendo de la palabra que se vocalice.


2.3. Tipos de signos


Una vez que se tiene el signo establecido en sus diferentes parámetros, se puede dividir en dos tipos según el número de manos que se usen para configurarlos:




	
Signos unimanuales: son aquellos que requieren solo de una mano para su realización. Normalmente, se hacen con la mano dominante (que suele ser la mano con la que se escribe) y se puede poner como ejemplo, el deletreo con el alfabeto dactilológico.


	
Signos bimanuales: son aquellos que requieren de las dos manos para su realización.
Se pueden encontrar signos en los que hay una mano dominante que realiza la acción sobre la otra mano que permanece pasiva, por ejemplo, LUNES.
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LUNES


O signos en los que ambas manos confluyen con los mismos parámetros, por ejemplo, HERMANO, con movimientos simultáneos o alternos.
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HERMANO


A veces, un signo unimanual puede convertirse en bimanual para aportar más énfasis en la oración que se pretende signar, por ejemplo, o para formar el plural como ya se explicará más adelante.


El signo gestual está formado por los mismos elementos que el signo lingüístico, es decir, por un significante que en este contexto hace referencia a la configuración de la mano y por un significado que representa el concepto en sí mismo.


En función de la relación que se encontrará entre significante y significado, se pueden clasificar los signos en tres tipos:




	
Signos icónicos: son aquellos en los que el significante guarda una estrecha relación con el concepto al que se refiere, y por lo tanto, personas no usuarias de la lengua de signos podrían adivinar su significado.
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BEBER




	
Signos arbitrarios: son aquellos en los que el significante no guarda ninguna relación de apariencia con el significado y por lo tanto, personas no usuarias de la lengua de signos no podrían adivinar su significado.
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JUEVES




	
Signos deícticos: son, como su propio nombre indica, aquellos que sirven para señalar algo y tienen carga semántica propia.
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ÉL/ELLA


2.4. Formación de género y número en lengua de signos


En el vocabulario que comprende la Lengua de Signos Española, la carga de género en los signos es neutra, es decir, que los signos por sí mismos no implican carácter femenino o masculino. A su vez, la mayoría de los signos hacen referencia a un objeto en singular. Para aportarle género o formar el plural, se detallan a continuación los recursos necesarios.


Género


El uso de género se signa añadiendo al signo principal la fórmula femenino con el signo mujer, y la fórmula masculino con el signo hombre.
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Es decir, ante la palabra niño, se puede signar así:
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Número


El signo tiene un carácter singular en su producción y se puede formar el plural con las siguientes opciones:




	
Repetición del movimiento: por ejemplo, si se signa SÁBADO, se hace referencia a una individualidad, pero si se repite el signo SÁBADO, se quiere decir que la acción ocurre muchos sábados.
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	Con la partícula muchos: añadida al signo principal indica la presencia del plural.

[image: Image]



MUCHOS





	Realización del signo con las dos manos a la vez. Por ejemplo: el signo PERSONA es unimanual pero se puede hacer bimanual en un contexto para formar el plural. Si se realiza con ambas manos a la vez implica el significado varias personas.
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PERSONA








3. Alfabeto dactilológico


El alfabeto dactilológico consta de configuraciones de la mano, que se corresponden con las letras del alfabeto.


Cuando los fonemas o sonidos de una lengua oral se intentan representar mediante la escritura, se utilizan unos símbolos arbitrarios denominados grafías, que equivalen a los fonemas o sonidos de la lengua oral que quieren representar. En el caso de la lengua de signos, existe una configuración manual asociada a estas grafías y/o fonemas, ya que incluso existe un signo para el sonido “ch”. Por lo tanto, la dactilología, al igual que la lengua de signos, difiere de un país a otro, en función de su alfabeto.


Se usa la mano dominante para representar estas letras en el aire y así dar lugar a las palabras.


3.1. ¿Cuándo se usa la dactilología?


Como se ha visto, la dactilología corresponde al alfabeto pero, sin embargo, no se usa para comunicarse sino que solo es un recurso dentro de la lengua de signos, ya que los signos tienen una carga semántica propia en su producción. La dactilología se usa en casos muy concretos que se pasan a enumerar:




	
Nombres propios: nombres de personas, de ciudades, de pueblos, etc., incluso algunos nombres de marcas o tiendas. Cuando hay que presentarse por primera vez a alguien, se deletrea el nombre y posteriormente se utiliza el signo propio.


	
Palabras extranjeras: no tienen signo asociado en la lengua de signos propia. Cuando empiezan a incorporarse vocablos nuevos que no tienen equivalencia en la lengua oral, se usa el deletreo y, a raíz de su uso, las personas signantes crean un signo para dicho concepto. Por ejemplo, la palabra hardware.


	
Direcciones: algunas calles más conocidas y populares en la Comunidad Sorda tienen asignado un signo propio, pero la mayoría requieren del deletreo para aclarar el término.


	
Títulos de algunas películas o libros.


	
Siglas: es un recurso muy utilizado en jornadas, conferencias, etc., para hablar de entidades como la OMS, UNICEF, etc.


	
Palabras para las que se desconoce el signo.





Alfabeto dactilológico
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3.2. ¿Cómo se deletrea?


A partir del uso de la dactilología, se pasa a explicar cómo se deletrean las palabras haciendo uso de este recurso:




	Las palabras se descomponen en el aire letra a letra.


	Se producen con la mano dominante a la altura de la cabeza, situada a la derecha de la cara y paralelamente a la barbilla.


	La producción es exactamente igual a la versión escrita de la palabra.


	La separación entre palabras se hace mediante una pequeña pausa de tiempo.


	No existe diferencia entre mayúsculas o minúsculas.





Existe un grupo de signos que proceden de la dactilología, por ejemplo, palabras como NO, Y, O, etc., por ejemplo, cuando se quieren unir dos palabras o signos mediante el conector Y, se usa la Y en dactilología.


Y también el signo de algunas ciudades que hacen referencia a la primera letra de su denominación, por ejemplo, V para Valladolid, SS para San Sebastián.


Pero se debe dejar claro que la dactilología es un recurso dentro de la lengua de signos que nunca puede sustituir a los signos propiamente dicho.


A continuación, se presentan como ejemplos los siguientes sustantivos.
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3.3. Mi nombre


A modo de ejemplo, se va a explicar a continuación cómo hacer una presentación combinando signos propiamente dichos con dactilología para deletrear el nombre propio.
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Y seguidamente, se deletrea el nombre configurando una letra tras otra.
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Nota


En lengua de signos no existe el verbo ser. Solo se utiliza en ocasiones muy específicas para aportar énfasis a la información.
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Nota


En lengua de signos, a cada persona signante se le pone un signo identificativo que suele tener relación con algún rasgo físico, característica personal, gusto, etc.


Así, las personas sordas se identifican por su signo, no por su nombre, que no tiene sentido para ellas, ya que proviene de la lengua oral.


El signo personal es un rasgo identificativo propio de las personas sordas que se sienten partícipes en la Comunidad Sorda.
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Actividades


2. Deletree estas cinco palabras:




	Vehículo


	Atracción


	Murciélago


	Guerra


	Reflexión





3. Deletree su nombre y sus apellidos utilizando el alfabeto dactilológico.


4. ¿Qué palabras son estas?
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Aplicación práctica


Imagine que está en una clase y cada compañero se presenta a los demás. Entre los compañeros hay un chico sordo. ¿Cómo se presentaría?


SOLUCIÓN


Las presentaciones se hacen a través del recurso de la dactilología. Cuando le tocara el turno al chico sordo, pasaría a deletrear su nombre y sus dos apellidos, haciendo una pequeña pausa temporal entre cada palabra.





4. Números


Al igual que el alfabeto dactilológico se corresponde con las letras del alfabeto, existe un signo equivalente a cada número, como se puede ver a continuación.


4.1. ¿Cuándo se usan los números?


El uso de los números en lengua de signos es fundamental de manera independiente equivalentes a signos matemáticos, o de manera integrada en conceptos como representación de los años, los precios, las horas, etc., como se verán en otros apartados posteriores.


4.2. ¿Cómo se signan los números?
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